
 

 

 

 

PROPUESTAS DE MEJORA DE LAS METODOLOGIAS DE APRENDIZAJE 

 

 

El sector de las renovables está en plena expansión, la falta de personal cualificado, 
puede convertirse en uno de los frenos de ésta. Es cierto que la formación específica 
en este sector está avanzando pero a un ritmo lento, por lo que se hace 
imprescindible el incremento de este ritmo de crecimiento. 

 
El ámbito de las energías renovables requiere cada vez más de un personal más 
formado. Por ello, queda patente que el desarrollo de este sector no pasa 
simplemente por un marco legal adecuado y sistemas de subvenciones propicios, 
poniéndose de manifiesto la importancia del capital humano dentro de esta 
actividad. 

 
 
En este sentido las conclusiones extraídas se enumeran a continuación: 
 
 

I. Con respecto a la formación interna: 
 

• Las empresas se tienen que implicar en el desarrollo de programas formativos 
ajustados a las necesidades reales de cada una, que solucionen las 
necesidades o carencias. 

• La convergencia de profesionales con distintas titulaciones en las empresas 

de Energías Renovables puede facilitar que sean los propios empleados/as 
los que impartan los cursos de formación al resto. 

 
II. Con respecto a la formación externa: 

 
• Aumentar el número de centros de formación profesional específica en 

energías renovables, así como módulos de formación en los actuales centros. 
 

• Sería muy positivo el establecimiento de estos centros en las zonas rurales y/o 
mancomunidades con más potencial en estos recursos, para dar 
oportunidades a la población local.  

 

• La inclusión dentro de los planes de estudios de las universidades, de 
asignaturas o ramas de especialización en energías renovables. 

 
• Fomentar el aumento de la oferta formativa a nivel de másters y posgrados 

relacionados con las energías renovables. Este tipo de oferta cada vez es 
mayor, pero los temarios son muy generales, por lo que deberían desarrollarse 

nuevas especialidades en función de la demanda de cada subsector de 
renovables. 

 
III. Creación de un Centro Coordinador de la Formación en Energías Renovables en 

Castilla La Mancha, con las siguientes funciones: 
 



 

 

 

• Coordinador de los diferentes tipos de Formación Profesional existentes en 
Castilla-La Mancha (Formación Profesional Específica, Formación 

Ocupacional y Formación Continua). 

• Formar y mejorar la cualificación de los formadores del sector de las Energías 
Renovables en Castilla-La Mancha. 

• Informar sobre toda la oferta de Formación relacionada con las Energías 
Renovables. 

• Planificar la oferta formativa en Energías Renovables respecto a la demanda 

de las empresas del sector. 
 

IV. Mayor uso de las nuevas tecnologías de la información y comunicación para 
favorecer la formación a distancia o mixta y  el acceso a la formación y 
documentación relacionada con las energías renovables. 

 

V. Incremento de la oferta formativa que debe afectar a todos los niveles 
educativos o formativos.  

 
VI. A través de la Formación Continua, planes de formación a empresas, 

sectoriales, individuales y Acciones Complementarias a la Formación, se deben 
establecer líneas de actuación que permitan adaptar y mejorar las 

competencias y cualificaciones de los trabajadores y trabajadoras, haciendo 
especial hincapié en los colectivos más desfavorecidos –jóvenes, mayores de 45 
años, mujeres, emigrantes, etc.-. 

 
VII. Se requiere por ello a los centros de formación que se haga un mayor énfasis en 

el componente práctico, que ayuda a trabajar en el sector. Es ineludible por 

tanto aumentar el número de cursos eminentemente prácticos, ya sea a través 
de Formación Reglada, Ocupacional o Continua. 

 
 
 

El sentido de la existencia de una formación específica en Energías Renovables, 
tanto para instaladores como para otros profesionales incluidos en el sector, viene 
de las demandas del mercado de trabajo, que requiere profesionales con unos 
conocimientos básicos y comunes, y otros más especializados y flexibles a las nuevas 
necesidades. Por tanto, la formación debe estar en constante revisión, de forma que 
cubra las carencias de los trabajadores y sirva para que personas desempleadas 

puedan acceder a estos puestos con garantías de profesionalidad en el desarrollo 
de sus funciones. 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 


